
 

 

 

Carta a los Animadores  
del Cuidado Pastoral de las Vocaciones 

 

 
Roma a 17 de noviembre de 2025 

Prot. 114859 (FS 179/25) 
 

A todos los Animadores del Cuidado pastoral de las vocaciones en la Orden 
 

Estimado hermano: 
¡El Señor te dé la paz! 

Desde la Curia general, a principios de este año, iniciamos el envío de cartas a todos los 
responsables de la Formación. Despues de haber escrito a los Ministros provnciales. a los Custodios, 
a los Secretarios provinciales para la Formación y los Estudios y a los Moderadores para la Formación 
permanente, nos dirigimos ahora a ustedes, Animadores del Cuidado Pastoral de las Vocaciomes. El 
próximo año daremos por terminado dicho camino dirigiéndonos a los Maestros de Postulantes, de 
Novicios y de Profesos temporales. Tenemos mucha confianza en que estas cartas, siempre en 
avenencia con el Ministro y el Definitorio generales, puedan estimular y acentuar aspectos imortantes 
para el proceso de formación. 

Icono bíblico 
Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús 

que pasaba, dice: «He ahí el Cordero de Dios.» Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron 
a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: «¿Qué buscáis?» Ellos le respondieron: 
«Rabbí -que quiere decir, “Maestro”- ¿dónde vives?» Les respondió: «Venid y lo veréis.» Fueron, 
pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el 
hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Este 
se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: «Hemos encontrado al Mesías» - que 
quiere decir, Cristo. Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: «Tú eres Simón, 
el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas» - que quieredecir,“Piedra”1. 

El Evangelio de Juan nos narra uno de los pasajes sobre la vocación, en el cual encontramos a 
Jesús, a Juan el Bautista y a sus dos discípulos, uno de ellos es Andrés. Juan tiene la misión de señalar 
al Mesías. El día anterior, Juan declaró: «He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Este es por quien yo dije: Detrás de mí viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque 
existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua paraque él sea manifestado 
a Israel»2. Aunque la historia comienza con la mención de Juan, éste no es el centro de interés. El 
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centro de interés es Jesús y Juan lo deja claro a sus discípulos. Los discípulos no están invitados a 
seguir a Juan, considerado hasta ese momento como su maestro, sin embargo, les señala a Jesús, el 
cordero de Dios, quien se convierte en su único maestro. 

La pregunta de los discípulos: ¿Donde vives? permiter a Jesús de invitarlos: “Vend y lo vereis”, y, 
como ns lo narra el evangelista, ellos “fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día”. En 
este relato se vislumbra un esquema vocacional: uno que muestra al Señor, el diálogo con el Señor, 
la experiencia de vida con el Señor. El camino es comunitario y no en soledad. 

Continuando con el pasaje bíblico, el evangelista nos presenta uno de los dos discupulos -Andrés- 
y su primera misión ante su hermano Simón.  Esta claro que la vidad e la vocación, desde su primer 
momento, es también vida de misión y de testimonio. 

Lectura franciscana 
La imagen de la llamada de los discípulos de Juan Bautista nos recuerda la imagen de San 

Francisco, quien se transformó en una invitación a seguir a Cristo. Fue Bernardo da Quintavalle, entre 
los primeros que acepto esta invitación. Se dice de él:  

“Este había hospedado con frecuencia al bienaventurado Padre; habiendo observado y 
comprobado su vida y costumbres, reconfortado con el aroma de su santidad, concibió el temor de 
Dios y alumbró el espíritu de salvación. Lo había visto que, sin apenas dormir, estaba en oración 
durante toda la noche, alabando al Señor y a la gloriosísima Virgen, su madre; y se admiraba y se 
decía: ‘En verdad, este hombre es de Dios».Diose prisa, por esto, en vender todos sus bienes, y 
distribuyó a manos llenas su precio entre los pobres, no entre sus parientes; y, abrazando la norma 
del camino más perfecto, puso en práctica el consejo del santo Evangelio: Si quieres ser perfecto, ve, 
vende cuanto tienes, dalo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos, y ven y sígueme’”3. 

Bernardo siente una profunda fascinación por Francisco, y al final entiende que todas sus acciones 
tienen como objetivo seguir a Jesús. Como en el caso de los discípulos que pasan el día en la morada 
de Jesús, así también Bernardo tiene la oportunidad de morar con Jesús, junto con Francisco. Este 
“habitar” implica una transmisión de experiencias. Lo que ocurre en Francisco no es menos 
importante: “San Francisco se gozó sobremanera con la llegada y conversión de hombre tan 
calificado, ya que esto le demostraba que el Señor tenía cuidado de él, pues le daba un compañero 
necesario y un amigo fiel”4. El inicio de la experiencia vocacional del nuevo hermano, atraído por el 
Señor, no solo representa un cambio para él mismo, sino que también cambia la fraternidad y a cada 
fraile. 

Responsabilidad en la animación de la pastoral vocacional 
Estimado hermano, has sido nombrado responsable de la Pastoral Vocacional, pero hay que 

recordar a todos los hermanos lo que dicen las Constituciones Generales: “La responsabilidad de 
promover y apoyar las nuevas vocaciones incumbe a todas las fraternidades y a cada uno de los 
hermanos”5. En este sentido, todos los hermanos son animadores de la pastoral vocacional. Además, 
en las Constituciones vemos que: “Los hermanos, conscientes del fuerte atractivo de San Francisco, 
tomen con interés mostrar a todos los hombres su forma de vida y sus valores como elemento esencial 
de nuestra vocación, y vivan con tal fidelidad, autenticidad y alegría que los muevan a elegir y 

 
3 1Cel 24 
4 1Cel 24 
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compartir esta vida”6. La Pastoral Vocacional depende esencialmente de la convicción, autenticidad 
y alegría con que vivimos nuestra vocación de hermanos y menores. 

De estas consideraciones se desprende ya que vuestra tarea no puede referirse sólo a los candidatos 
que podrían expresar el deseo de tomar esta vida, sino también a los que ya son hermanos. De hecho, 
los Estatutos Generales, cuando se describe la función del Promotor de Pastoral Vocacional, dicen: 
“Corresponde a este hermano promover y moderar la actividad vocacional franciscana, tanto en la 
Provincia como con otras Provincias y con toda la Familia Franciscana según las normas de las 
Constituciones generales y de los Estatutos particulares”7. No debe recaer sobre ti todo el peso de la 
pastoral vocacional. Tu tarea es promover y coordinar las iniciativas de todos en este ambito. 

En los últimos años, nos hemos dado cuenta de la oportunidad de colaboración entre las distintas 
oficinas de nuestra Orden y Entidades. En este sentido, el cuidado pastoral de las vocaciones debe 
comprender al Definitorio provincial o Consejo custodial, luego a todo el Secretariado para la 
Formación y los Estudios y a todos los Formadores, pero también al Secretariado para las Misiones 
y la Evangelización y al Animador de JPIC. 

Itinerario del Cuidado Pastoral de las Vocaciones 
Quisiera recordarte las "actitudes básicas" que deben tener todos los que trabajan en la pastoral 

vocacional, tal como se recogen en el documento de la Orden Orientaciones para la Pastoral 
Vocacional8. 

Tú y todos los demás implicados en esta tarea estáis invitados a tener confianza en el Señor, que 
"sigue llamando a seguirle9. Somos testigos de la situación vocacional muy diversa de nuestra Orden.  
En algunas partes experimentamos crecimiento, mientras que en otras sufrimos un gran declive. El 
crecimiento no debe provocarnos triunfalismo, del mismo modo que el decrecimiento no debe 
provocarnos desesperación. En cada circunstancia estamos llamados a vivir en una disposición de 
confianza y acción de gracias, sabiendo que el Señor guía nuestros pasos. 

La otra orientación básica es la lucidez, que nos permite conocer bien el mundo y las múltiples 
culturas de los jóvenes de hoy: en particular, comprobamos el alejamiento cada vez mayor de los 
jóvenes de la transmisión de la fe, de los lenguajes y experiencias de la fe. Estamos llamados a tomar 
conciencia de esta realidad, escucharla, estudiarla y comparar nuestro anuncio de la fe cristiana con 
ella hoy. Todo esto es vital para que nuestra propuesta vocacional sea realmente válida y quede claro 
que el origen de la propuesta es el Señor, mientras que nosotros somos sólo mediadores. La lucidez 
exige que la propuesta incluya los valores evangélicos que fundamentaron la vocación de Francisco. 
Por otro lado exige que nuestra propuesta sea clara, sin falsos adornos.  

La tercera actitud ya se ha tocado de alguna manera y es la convicción. Es el testimonio de la vida 
para todos nosotros. Sólo si vivimos nuestra vocación con convicción y pasión podremos invitar a 
otros a seguir a Cristo con nosotros, como hermanos. Quizá sea precisamente aquí donde tenemos 
que ver un vasto campo de trabajo, junto con el Definitorio provincial o Consejo custodial, con los 
Moderadores de la formación permanente, y con los responsables de otros Oficios: cómo despertar 
en los hermanos la alegría de nuestra vocación, cómo suscitar la valentía de proclamarla y proponerla, 
incluso al acompañamiento de los jóvenes para nuestra vida y misión. No debemos olvidar que 

 
6 CCGG 145 §1. 
7 EEGG art. 89 §2. 
8 Segretaría General para la Formación y los Estudios, Orientaciones para el cuidado pastoral de las vocaciones 
«¡Venid y veréis!», Roma 2002 pp. 13-16. 
9 Vita consecrata, 64. 



 

 

debemos ofrecer este testimonio como hermanos y como menores, ofreciendo una auténtica 
experiencia de nuestra identidad, que incluye tanto a los hermanos laicos como a los clérigos. Sería 
bueno que un equipo del Cuidado Pastoral de las Vocaciones incluyera a ambos. De hecho, el 
Animador de Pastoral Vocacional no debe ser el único hermano que los candidatos encuentren en su 
camino.  

La clave es, pues, la fraternidad concreta, que es la morada concreta a la que les invitamos. Es 
fundamental reconocer la inspiración del Espíritu en los candidatos10 y cultivar su aceptación11. La 
Fraternidad de Acogida Vocacional es una exigencia expresa de nuestras Orientaciones: con la 
animación vocacional es parte integrante del itinerario formativo12. Antes del postulantado, es 
necesario tener un lugar y un tiempo para el acompañamiento y el discernimiento personal y grupal 
de los candidatos, cuidando también la dimensión humana, afectiva y relacional, teniendo en cuenta 
los criterios fundamentales del discernimiento.13 

Importancia de la Pastoral Juvenil 
Hace varios años, en nuestra Orden se maduró la convicción que la pastoral juvenil "es vocacional 

por naturaleza, pues cualquier itinerario de fe abre necesariamente a la escucha de la propia llamada 
personal”14. Tanto la Pastoral Juvenil como la Pastoral Vocacional ayudan a las personas, jóvenes y 
mayores, a emprender el camino del seguimiento de Cristo y a encontrar ese camino al que el Señor 
les llama. 

En el camino de la pastoral juvenil, el primer anuncio es, cada vez más, de particular importancia. 
De hecho, antes de ayudar a los jóvenes en su búsqueda de la voluntad de Dios, a menudo es necesario 
ayudarles a conocer a Dios como Padre y a encontrarse verdaderamente con Jesús. Se trata de la 
necesidad de señalar a Jesús, como hizo Juan el Bautista en el icono bíblico. 

A veces, como ya hemos dicho, si nos falta convicción, no tendremos el valor de proponer nuestro 
modo de vida, aunque haya signos evidentes de la llamada. Como Animador de la Pastoral 
Vocacional, no debes descuidar este aspecto. Hay que ayudar a los hermanos a convertirse en 
verdaderos heraldos de la vocación, no sólo con el ejemplo de vida, sino también con la predicación, 
la catequesis y las charlas personales.  En otras ocasiones, se piensa que hay que descuidar todos los 
demás caminos posibles y proponer sólo el de nuestra forma de vida, aunque haya signos de otro tipo 
de vocación, para otro tipo de vida consagrada o para la vida matrimonial. Se necesita una honestidad 
básica para reconocer y aceptar la propia vocación. 

Las entrevistas personales, que ya hemos mencionado, son un medio indispensable para 
acompañar a cada joven y su vocación. Estas reuniones pueden convertirse en importantes momentos 
de verificación y síntesis. 

Te animo a colaborar con los responsables de pastoral juvenil de tu Entidad para ayudar a los 
jóvenes a encontrar su camino y la respuesta a la llamada a una vida plena. 

Misión y Evangelización y JPIC 
La propuesta vocacional no puede separarse de la misión de nuestra Orden y de nuestras 

Fraternidades. De hecho, la Misión y la Evangelización son el ámbito vital donde alguien puede captar 

 
10 Orientaciones CPV, n. 13. 
11 Orientaciones CPV, n. 21. 
12 Orientaciones CPV, n. 16. 
13 RFF, n. 172. 
14 Venid u veréis, p. 32. 



 

 

normalmente su llamada, gracias también a las oraciones de los fieles. Al mismo tiempo, la Misión y 
la Evangelización son el campo en el que uno se entiende enviado. Si leemos los relatos de vocaciones 
en el Antiguo y el Nuevo Testamento, veremos que con la vocación casi siempre viene la misión. De 
hecho, incluso en el icono bíblico que aparece al principio de esta carta, Andrés, recién llamado, se 
encuentra en una misión para con su hermano. 

Por tanto, les aconsejo de colaborar activamente con el Secretariado para la Misión y la 
Evangelización de vuestra Entidad, para encontrar lugares y comunidades en los que llevar a cabo 
iniciativas de pastoral vocacional, pero también para identificar lugares y proyectos misioneros o de 
evangelización en los que los candidatos puedan experimentar nuestra forma fraterna de misión y 
evangelización. 

Identificando, también con la ayuda de los responsables de JPIC, las realidades concretas en las 
que los frailes se encuentran como menores entre los menores, es decir, en las periferias de la sociedad 
y en situaciones de sufrimiento, tal vez logremos evitar el riesgo de una pastoral meramente 
tradicional y a veces autorreferencial, que a menudo olvida este tipo de misión y se centra más bien 
en una espiritualidad desencarnada. En la Pastoral Vocacional, nuestra preferencia por las periferias 
y los marginados debe quedar clara desde el principio. 

Por último, también en nombre del Ministro y del Definitorio generales, quiero agradecer vuestro 
compromiso y colaboración en este oficio, que para muchos es la primera imagen de nuestra Orden. 
Quisiera animarlos en este servicio tan importante para el Pueblo de Dios y para todos nosotros, 
incluidos ustedes que lo llevan a cabo en favor de los que buscan oír la voz del Señor, venir a ver su 
morada y seguir sus huellas en este tiempo. 

Fraternalmente 
 
 
 
 
 
 
 
 

       Fr. Darko Tepert, OFM 
Secretario general para la Formación y los Estudios 


